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Principales definiciones de Claudia Bernazza
Los partidos políticos
Nosotros tenemos una gran derrota de arrastre como movimiento popular, que es la derrota de la Constitución del ´49. Los partidos políticos nacidos al amparo de la que fue la revolución francesa puesta en juego en continentes no liberados como el nuestro, evidencian un problema. Porque no hay un conjunto de ideas emancipatorias propias de un continente y de un pueblo que luego se parte en distintos partidos políticos. Porque eso significa la palabra partido, la partición de un conjunto de ideas en distintos grupos que tienen acentos diferentes.

Estamos en un continente no emancipado, que no ha logrado generar su proyecto propio, sus ideas y composición propias y por lo tanto muchos de sus partidos políticos, al amparo de constituciones pensadas afuera, son el pensamiento de otros. Son el pensamiento hegemónico de otros continentes, de otros poderes. Entonces no logramos apropiarnos de la idea de partido político. 

Desde un principio Perón lo había intuido y dijo que por el momento los partidos políticos son la herramienta de los movimientos emancipatorios. No pueden ser otra cosa al menos hasta que no hagamos nuestro conjunto de ideas y no nos consolidemos como pueblo. Cuando es derrotada nuestra revolución, nos dicen que somos antidemocráticos, fascistas, nos llaman nacional socialistas, somos el autoritarismo y piden que vuelva la democracia y los consensos.
¿Y que son los consensos? Las ideas de los poderosos con capacidad de convencer a un conjunto. Por eso nos machacan todo el tiempo a los peronistas y a los combatientes del campo nacional, que somos antidemocráticos. Saben que el esquema antidemocrático va a horadar muy fuerte en la opinión pública. Por supuesto que queremos la democracia pero con revolución social.
En este momento estamos con el mismo dilema del General: tenemos que hacer convivir los partidos de la democracia liberal con nuestra revolución y en el marco de nuestro movimiento nacional y popular. Hemos llegado al mismo punto, el cual es una realidad por Néstor y Cristina, por el resurgimiento del liderazgo, claro y reconocido. Fueron mucho mas allá de lo que cualquier gobierno había podido lograr. Pero, ¿como metemos la revolución en una cajita de zapatos que son los partidos políticos? 
Claramente en el 2001 nuestro pueblo le dio la espalda al sistema de partidos políticos. Y esto sucedió porque se había dado cuenta que una clase política se había adueñado de un aparato partidario y de un sistema electoral a través de corporaciones. Esa clase política se auto reproducía y estaba siempre en un lugar de poder, independientemente si estaba o no convencida de los intereses populares a los que no defendió en los años de la crisis ni en años previos. Ese rechazo a los partidos políticos se esbozó en el “que se vayan todos”. Este es otro problema a resolver.
El Partido Proyecto Popular

Si las herramientas del partido político como el Partido Proyecto Popular las utilizamos para hacer convivir a varios partidos en el marco del movimiento, sobre todo para que los aparatos no venzan a las convicciones, bienvenidos los partidos políticos del movimiento nacional y popular. El Justicialismo, sobre todo en algunos territorios, esta muy cooptado, entonces frente a esto la estrategia de otros partidos es muy interesante para salir de la trampa de nuestro partido central.
Ahora si estos partidos, los vamos a usar, como los usaron las clases políticas antes del 2001, como ambulancia para pasar a buscar a los perdedores de los aparatos, pero que en realidad no hacen lo que hacen los aparatos porque no tienen la manija, conmigo no cuenten. 

Tengo un enorme dolor de ver a muchos compañeros que se dicen del movimiento nacional y que han traicionado las banderas y el origen de los movimientos sociales y repiten hoy las mismas prácticas que decían combatir, y las hacen porque en realidad puteaban porque no tenían la manija.

Este partido que estamos construyendo, debe ir en busca de los convencidos sueltos, esa enorme marea de personas que se convirtió en pueblo el 25 de mayo, los que se juegan con la convocatoria de 6,7,8 y Faceboock. Hay que encontrarlos porque están solos y esperan, como diría Scalabrini Ortiz, y porque están en la búsqueda del espacio que represente sus convicciones. La pregunta es si vamos a estar nosotros como herramienta electoral, que esto quede claro.

Ahora este partido político va a ir en busca de esa marea, de esos compañeros que van a morir por sus convicciones, que no están viendo de qué vereda da el sol, que están solos y nos esperan.

Los jóvenes
Nuestros pibes son hijos nativos democráticos, más que hijos digitales. Para ellos la democracia es dato, por eso son tan exigentes con la democracia. Cuando les empezamos a hablar del Cordobazo nos dicen que está todo bien y les gusta la historia y la respetan, pero la realidad de ellos es otra, ellos quieren dar la lucha por la calidad de la política.

Los jóvenes no quieren política careta, no le tienen miedo a los cuarteles, porque para ellos no es una realidad, van a re putear a la política hasta que no la vean ser sincera.

Por supuesto que se van a recostar sobre la izquierda, pero sobre todo por debilidad nuestra y el gran logro que estamos teniendo, es que nos están empezando a reconocer, no por los partidos, por las personas o por los nombres, sino por las causas.

Están muy enganchados con la Ley de medios, con las peleas contra los poderes, porque eso anima su espíritu revolucionario. Así que creo que hay que profundizar la convocatoria a través de las causas. Los jóvenes participan muchísimo aunque nosotros no sabemos cómo es que se come esta generación.
